
Un contrasentido para lo que
se requiere actualmente para re-
cuperar el mercado laboral. Así
califica un grupo de economis-
tas mujeres el proyecto de ley
que busca extender el permiso
de posnatal a un año, desde el
período actual de cinco meses y
medio.

Esta semana la reforma que
surgió como una moción parla-
mentaria fue aprobada en parti-
cular por la comisión de Econo-
mía de la Cámara de Diputados
y fue despachada para que con-
tinúe su tramitación en las ins-
tancias de Trabajo y de Hacien-
da. El Gobierno descartó patro-
cinarla, por considerarla inad-
misible al invadir facultades
exclusivas del Presidente de la
República en materia legislativa
de seguridad social y gasto fis-
cal. 

El juicio de las expertas es ca-
tegórico: la propuesta sería no-
civa para mejorar la participa-
ción laboral femenina al elevar
los costos de contratación. Tam-
bién sería regresiva, por benefi-
ciar solo a las trabajadoras con
empleo formal y a las informales
o que tienen menores ingresos.
E incluso, se advierte, podría ha-
cer caer más la tasa de natalidad
al hacer más costosa la materni-
dad.

¿Qué plantea
la reforma?

Hoy existe un posnatal de 12
semanas. Luego, hay otra etapa,
conocida como posnatal paren-
tal (PNP), que
tiene dos op-
ciones para la
mujer: que su
dedicación al
bebé dure 12
s e m a n a s , o
bien que se ex-
tienda por 18
semanas si retorna al trabajo en
forma parcial. 

La iniciativa presentada por el
diputado Patricio Rosas (FA) se
enfoca en el PNP, al que le suma
40 semanas y elimina la opción
del posnatal en modalidad par-
cial. 

De esta forma, según el pro-

yecto, el beneficio asociado a la
maternidad quedaría compues-
to por el posnatal (que mantiene
su duración de 12 semanas) y el
PNP de 40 semanas. Sumados
estos períodos, se llega a un total
de 52 semanas (1 año), que sería
el doble del período que permite
la legislación vigente.

Si se suma a lo anterior el pre-
natal de 6 semanas, sobre el cual
la moción no innova, se llegaría

a un total de 58 semanas de per-
miso. 

Reacción en cadena

Una secuencia de reacciones a
nivel económico es lo que avizo-
ran las especialistas producto de
una extensión del posnatal a un

año. El primer efecto se sentiría
sobre quienes, supuestamente,
también busca beneficiar la ini-
ciativa: el empleo femenino, que
se encarecería.

“El impacto que tendrá en el
trabajo formal de mujeres es
preocupante, en una coyuntura
donde gran parte de los empleos
creados en el último año son in-
formales y con una composición
mayoritaria de trabajadores mu-
jeres”, explica Ingrid Jones, eco-
nomista de LyD. La experta deta-
lla que, “en lo que va de 2024, el
60% del empleo informal que se
ha creado es femenino”, por lo
que, a su juicio, la urgencia “está
en generar las condiciones econó-
micas que permitan crear emple-
os formales y no ampliar benefi-
cios que actúan como barreras de
entrada al mercado del trabajo”.

La gerenta de estudios de Au-
rea Group, Natalia Aránguiz, ve
también un impacto sobre la
economía en general con este
proyecto: “Extender el posnatal
a un año, no solo tiene conse-
cuencias en los costos laborales,

sino que en productividad. Este
tipo de medida es contrario a
cualquier intento de fomentar la
actividad empresarial y el creci-
miento económico”.

Aránguiz también advierte
sobre la regresividad de subir el
posnatal a un año. “No es una
medida que vaya en ayuda de to-
das las mujeres y de aumentar la
tasa de participación laboral fe-
menina de manera formal. Es re-
gresiva, tanto para las que están
en la informalidad como las que
están en formalidad, porque de-
sincentiva su contratación”,
alerta. En ese plano, Ingrid Jones
precisa que los subsidios mater-
nales hoy son utilizados solo por
un 34% de las mujeres en edad
de trabajar. “Son solo ellas quie-
nes tienen empleos formales,
que les permiten acceder al be-
neficio”, dice.

Impacto en natalidad 
y sala cuna

Además de los impactos en
empleo femenino, la economista

para ese segmento de edad de
menores. Los esfuerzos debie-
ran estar en avanzar en la refor-
ma de sala cuna, la cual está en
el Congreso sin avance desde la
indicación sustitutiva presenta-
da en mayo”, dice.

y docente de la UAI, Francisca
Pérez, ve efectos contrarios so-
bre los nacimientos con este pro-
yecto. “(Las mujeres) saben que
tener un hijo implica un cambio
radical en sus trayectorias de vi-
da, por todo el tiempo que tie-
nen que dedicar al cuidado de
sus hijos. Por lo tanto, si quere-
mos revertir el problema de la
baja natalidad, o que por lo me-
nos deje de caer, tenemos que
bajarles el costo de la materni-
dad a las mujeres. Este proyecto,
sin embargo, parece dar pasos
en la dirección contraria”, ad-
vierte.

Por su parte, la economista e
investigadora de Horizontal,
María José Abud, plantea que la
prioridad debería estar en la sa-
la cuna universal. “Un posnatal
parental de un año encarece aún
mas la contratación femenina,
la cual ya se encuentra castigada
con la legislación actual de sala
cuna, en que se obliga al em-
pleador a costear este derecho y
entrega una solución ‘parche’
para los desafíos de cuidados

La dura crítica de economistas mujeres a la
reforma que extiende el posnatal a un año 

J. P. PALACIOS

MOCIÓN PARLAMENTARIA HA AVANZANDO DE MANERA SILENCIOSA EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS:

Advierten que la propuesta legislativa es nociva, ya que mermará todavía más el empleo femenino —que aún no se recupera de

la pandemia— por el aumento de los costos de contratación. También se alerta que es regresiva al beneficiar solo a trabajadoras

formales. Se estima que los subsidios maternales hoy son utilizados solo por el 34% de las mujeres en edad de trabajar. 

La legislación vigente permite hoy un permiso de posnatal de hasta cinco meses y medio para el cuidado de menores. 
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EN CHILE SE EMITEN UNAS 85 MIL LICENCIAS

MÉDICAS AL AÑO POR RAZONES DE MATERNI-

DAD. EL AÑO PASADO SOLO 183 FUERON UTILI-

ZADAS POR LOS HOMBRES.

‘‘Aún no terminamos
de recuperar el empleo
perdido en la pandemia, el
foco tiene que estar en
promover la contrata-
ción femenina”.

MARÍA JOSÉ ABUD
INVESTIGADORA HORIZONTAL

‘‘Es una medida que
es regresiva, tanto para las
que están en la informali-
dad como las que están en
formalidad, desincentiva
su contratación”.

NATALIA ARÁNGUIZ
GERENTE AUREA GROUP

‘‘Antes que seguir
extendiendo el posnatal
para las madres, un avance
en la dirección correcta
sería aumentar el permi-
so posnatal de uso ex-
clusivo para padres”.

FRANCISCA PÉREZ
ECONOMISTA UAI

‘‘El 60% del empleo
informal que se ha crea-
do es femenino. La ur-
gencia está en generar las
condiciones económicas
que permitan crear emple-
os formales”.

INGRID JONES
ECONOMISTA LYD

B 2 SÁBADO 14 DE DICIEMBRE DE 2024ECONOMÍA Y NEGOCIOS

El banco brasileño Itaú BBA
actualizó su visión para Chile,
con una proyección de su cre-
cimiento del producto interno
en 2,2% para 2024 y 1,9% para
2025, por debajo de las expec-
tativas que tienen el Gobierno
y el Banco Central.

En tanto, para 2026, Itaú
BBA prevé una expansión de
2,0%.

En un reporte enviado a
clientes, la entidad destacó que
los niveles de consumo priva-
do se han estabilizado en me-
dio de una dinámica de empleo
más suave, mientras que la in-
versión empieza a mostrar sig-
nos de recuperación gradual.

Con respecto a la inflación,
dijo que las presiones alcistas
se derivan de la significativa
depreciación del peso, las pre-
siones de indexación y los re-
novados factores de oferta
(ajustes del precio de la electri-
cidad). Así, prevé que la infla-
ción terminará este año en
4,7%, y ve una lenta conver-
gencia hacia el objetivo del 3%
durante 2025.

En esa línea, revisó su previ-
sión para el próximo año a un
3,7%, desde un 3,5%.

Con respecto a la política
monetaria, dijo que ve otro re-
corte de 25 puntos básicos en
diciembre, hasta el 5%. “Senda

prudente para alcanzar la neu-
tralidad durante el 2025 en un
contexto de endurecimiento
de las condiciones financieras
mundiales”, dijo.

Peso, “bajo presión”

Itaú BBA advirtió que el pe-
so chileno “seguirá bajo pre-
sión” en los próximos meses,
debido al escaso diferencial de
tasas de interés con Estados
Unidos y a que el precio del co-
bre se ha mantenido en torno a
su promedio de mediano pla-
zo.

“Es probable que el peso es-
té experimentando algo de so-
breventa, pero tampoco hay
factores importantes que justi-
fiquen un repunte significati-
vo por delante”, dijo el banco.

“Con niveles de tasas de in-
terés cercanos a los de la Reser-
va Federal, tasas de crecimien-
to interno similares a las de
EE.UU. y precios del cobre en
torno a las estimaciones de
mediano plazo, no se espera
que el peso chileno atraiga flu-
jos significativos de cartera en-
tre los mercados emergentes”,
remarcó.

Por esa razón, la entidad
ajustó al alza su estimación pa-
ra el tipo de cambio a $965 (vs.
$940) a fines de 2024; a $955
(vs. $940) en 2025 y a $930 en
2026.

Itaú BBA estima PIB
en 1,9% para 2025 y
ve inflación de 3,7%

VALOR FUTURO

PREVÉ QUE EL PESO SEGUIRÁ “BAJO PRESIÓN”:

La entidad destacó que los niveles de consumo privado

se han estabilizado en medio de una dinámica de

empleo más suave.

Ayer me comentaron sobre la escu-
cha activa. Y me pareció tan buen
término contraponiéndolo, sobre todo,
con la escucha pasiva. La escucha
activa implica poner atención a las
palabras, los gestos, las ideas subya-
centes. Es preguntar. Es interesarse. Es
contrarrestar opiniones. Y eso, en el
mundo de la relación de las organiza-
ciones con sus comunidades —sus
stakeholders— es valiosísimo. 

Escuchar de manera activa es la
forma que tenemos de generar relacio-
nes sinceras y de comprender qué cosas
hacemos bien o mal. Es averiguar con
detalle por qué nos quieren, y lo más
importante: saber de verdad por qué no
nos quieren. Qué razones tienen, en qué
historias basan sus juicios, qué arrastra
la relación que no está claro ni dicho.
Eso se entiende haciendo muchas
preguntas, interpretando gestos, con-
versando con muchas fuentes. Así se
llega a conclusiones que nos permiten
trabajar para cerrar esa brecha y
generar las bases para una relación
necesaria para la inversión social de
largo plazo. 

También es importante entender y
lograr explicar nuestros puntos de
manera sencilla, con lenguaje que use
analogías pertinentes y sin usar los
términos técnicos ni las siglas, por
ejemplo, del Sistema de Evaluación
Ambiental que ha logrado generar
siglas que hoy se usan como pala-
bras (horrorosas) como “icsara”. 

Mi primera observación de terre-
no la tengo muy presente siempre.
Imagínense dos ingenieros jóvenes,
con el trabajo bien hecho y en su
diálogo casi final con la represen-
tante de la comunidad: “Señora, es
necesario que firme este documento
dado que ingresa al SEA y certifica
que usted leyó y entendió lo que le
explicamos sobre los datos conclu-

yentes de las líneas bases que estima-
mos son parte del LOA y llevan una…”,
en fin. Recuerdo que esa misma señora
me comentó días más tarde: “Vinieron
unos ingenieros jovencitos muy simpá-
ticos y me mostraron unas hojas largas,
interminables, donde me explicaban con
los dedos qué iban a hacer, las cosas en
qué fijarme y qué iba a pasar prime-
ro...” (probablemente una carta Gantt,
pensé). “Y yo”, continuó con su relato,
“me hacía la que entendía, y cuando me
preguntaron qué me parecía, yo dije
que bien, pues, que me parecía bien…
qué más iba a decir, y firmé”. 

Es central verificar que todos enten-
demos lo mismo. Y eso se hace con
preguntas. Con paciencia. Compartien-
do visiones y verificando qué compren-
de cada parte. Esto debe aplicarse a las
emergencias, las crisis y las visiones de
largo plazo vinculadas a la estrategia de
la empresa. Si no, estamos armando
castillos de naipes.

Nuestra inversión social y la forma
en que establecemos vínculos de con-
fianza se basan en una relación hori-
zontal donde no todo se otorga ni todo
se logra. Donde hay diseños, hay dife-
rencias. Se crea un lugar donde nos
entendemos con lenguaje común y
partiendo de la base de que las dos
partes necesitamos aprender del otro.
Eso es difícil, toma tiempo y requiere de
competencias específicas en los equipos

que se desarrollan. 
¿Qué pasaría por sus cabezas si ese

proyecto, del que hablamos (imagínen-
se una cárcel, una mina, un vertede-
ro…), se estuviera por construir a seis
cuadras de su casa, o de su parcela de
agrado o de su lugar de vacaciones?
¿Cuánta energía le pondrían a oponer-
se? Empatizar es lo que nos permite
sentir como si fuéramos los otros.
¿Habría alguna forma de acordar con la
empresa un formato de futuro com-
partido? La empatía es ponerse en el
lugar del otro para observar, y desde
ahí buscar acuerdos. Es tener claro
dónde queremos llegar y comenzar a
construir opciones de acuerdos. Es
difícil. Más de lo que parece ahora que
lo escribo.

Por eso el ejercicio de escuchar,
entender y empatizar es complejo.
Largo. Requiere mucha energía de
nuestra parte y, a veces, paciencia en
las iteraciones sucesivas. Como la vida
misma. Y con competencias que se
entrenan y se practican a diario. En
esto no debiera haber improvisación,
sino más bien un plan de inversión
social que apunta a destrabar nudos
para que la organización pueda avanzar
en su estrategia.

Hace casi exactas seis semanas
prometí una segunda parte, check.
Ahora prometo la parte tres. Felices
fiestas y nos vemos el 2025.

Inversión social: Escuchar,
entender y empatizar (II)

MARÍA OLIVIA
RECART

EL EJERCICIO DE ESCUCHAR,
ENTENDER Y EMPATIZAR ES

COMPLEJO. LARGO. REQUIERE
MUCHA ENERGÍA DE NUESTRA PARTE

Y, A VECES, PACIENCIA EN LAS
ITERACIONES SUCESIVAS.
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